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La profunda crisis por la que atra­
viesa nuestro país desde hace ya va 
rías décadas ha generado la construc­
ción de una concepción circular del tiem­

po, noción que se basa en la repetición del 
pasado como una maldición, y por ello se 
ha arraigado la creencia colectiva de que 
vivimos en una historia condenada a la clo­
nación eterna. Si bien el libro que reseña­
mos fue editado hace más de una década, 
sus planteamientos mantienen una noto­
ria vigencia con la coyuntura que estamos 
viviendo. En especial, queremos destacar 
la argumentación que el autor nos presen­
ta en el prólogo del libro en relación con la 
concepción del tiempo en Colombia.

En efecto, esta idea es la que desarrolla Da­
niel Pécaut en el prólogo de su libro Cróni­
ca, texto que recoge sus ensayos escritos 
sobre Colombia, los cuales han sido publi­
cados en diferentes revistas. Como lo se­
ñala el autor, en Colombia, al contrario de 
los países seguros de su identidad, donde 
la interpretación del tiempo se descifra e 
interpreta en varias etapas, en una evolu­
ción que deriva hada la consolidación per­
manente del Estado-nadón, en el caso co­
lombiano esto no sucede.

Para Pécaut, ésta es la razón por la cual las 
guerras aviles del siglo xix son recordadas 
como si todavía dominaran la vida políti­
ca del siglo XX, y  fueran la causa directa de 
los conflictos contemporáneos. Así mismo, 
el recuerdo de haber vivido una ruptura, 
que en otros países es utilizado como un 
momento regenerador, en el caso colom-
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biano es absorbido por el 9 de abril, acon­
tecimiento que se convierte en una gran 
frontera en el imaginario colombiano, no 
como un hito que señala un momento po­
sitivo, sino que se recurre a la idea de la 
muerte como el acontecimiento que nos 
amojona el pasado. Igualmente, a diferen- 
da de lo vivido en países vecinos, los inte­
lectuales colombianos no lograron cons­
truir mitos fundadores que se basaran en 
la glorificadón de las comunidades prehis- 
pánicas, en sustitudón a las visiones his­
panizantes de las dases tradidonales. Muy 
al contrario, el padre fundador del partido 
liberal ha resultado ser el mismo de la iz­
quierda armada: Simón Bolívar.

El mito de la repetidón se convirtió en un 
elemento constitutivo de la identidad de 
los colombianos, el cual se ha enraizado 
con gran fuerza en el imaginario de los di­
ferentes grupos sodales. Este mito del tiem­
po circular, que genera una serie de imáge­
nes que nada cambia y todo repite, no se 
limita a la percepdón de las manifestado- 
nes de violenda; también se hace extensi­
vo al discernimiento general de la realidad 
nadonal. Los colombianos, en su mayoría, 
no perdben ni reivindican los cambios po­
sitivos que ha experimentado el país en las 
últimas cinco décadas y, por el contrario, 
tratan más bien de destacar los aspectos 
negativos, espedalmente los hechos de vio­
lenda.

Este aspecto es subrayado por el autor, 
quien insiste en mostrar que, a pesar de que 
Colombia ha sido el escenario de un am­
plio proceso de modemizadón que ha cam­
biado las reladones jerárquicas heredadas, 
y ha construido nuevas interacdones de 
grupos sodales que hasta entonces vivían 
separados, son pocos los colombianos que 
tienen conciencia de las mutaciones que 
han sacudido a su sodedad. Aunque esto 
se puede explicar por la presenda del mito 
de la repetidón, también es derto que ha 
existido un desinterés por parte de los par­
tidos políticos de apropiarse de estos cam­
bios como banderas de conquistas partidis­
tas. Según Daniel Pécaut, es muy evidente 
que se padezca de la ausenda de un len­
guaje político que le dé sentido a las pro­
fundas mutaciones que ha sufrido la so-
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dedad colombiana en el último medio si­
glo.

Esta situación se hace más evidente cuan­
do se confrontan los cambios que ha expe­
rimentado el país en el periodo señalado, 
tales como la evolución silenciosa del pues­
to que ocupa la Iglesia en la sociedad, la 
revolución educativa, el exitoso desarrollo 
del control natal, la inserción de la mujer 
en el mercado laboral, el proceso de inte­
gración territorial del país, los cambios en 
la composición de la población, la trans­
formación radical de la vida cotidiana, la 
nueva estructura de la familia, los cambios 
en la utilización del tiempo libre, la "revo­
lución de las cosas pequeñas", -que ha sig­
nificado la evolución de la vida cotidiana 
familiar con los cambios materiales-, y la 
nueva dieta alimentaria, entre los cambios 
más notorios. Todas estas transformacio­

nes se han quedado como invisibles, pues­
to que no son percibidas por la mayoría de 
los colombianos, quienes seguimos ence­
rrados en la imagen garciamarquiana de 
la repetición.

En la argumentación del autor, ésta cons­
trucción circular del imaginario colombia­
no tiene mucho que ver con la ausencia de 
proyectos culturales nacionalistas por par­
te de la clase dirigente, como también por 
la debilidad de las propuestas alternativas. 
Se dice que la burguesía colombiana no 
logró socializar al país en los valores que 
coincidían con su dominación, al tiempo 
que ha mostrado una débil capacidad he- 
gemónica, así como una falta de liderazgo 
cultural, condiciones que presionaron para 
que fuera dejando en la responsabilidad de 
la Iglesia y la familia buena parte de la so­
cialización que acompaña a la modernidad.

Es por ello que se impuso una serie de va­
lores contrarios al universalismo abstracto 
del capitalismo que la burguesía impuso 
en otros países. A esto se suma la inexis­
tencia de un proyecto cultural alternativo.

Nada más patético que contemplar cómo, 
desde .distintas trincheras ideológicas, se 
comparte el mito fundador bolivariano, el 
cual sirve para legitimar los discursos de 
la derecha, el centro y la izquierda. Es pa­
radójico observar que en los países veci­
nos los grupos insurgentes han utilizado 
personajes heterodoxos para legitimar sus 
discursos rebeldes, mientras que en Colom­
bia el mito de la repetición ha permeado 
incluso a los que combaten a los creadores 
de ese imaginario.
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